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Luis Romero 

L AS primeras horas después del anochecer del sábado 18 de julio 
fueron en Barcelona aparentemente normales. La gente asistía 
a los espectáculos, a los bailes, ocupaba las terrazas de bares 

y cafés, paseaba por calles y avenidas, bebía en las tabernas, apostaba 
en frontones y carreras de galgos ... Se observaban precauciones, 
retenes de guardias, grupos de obreros, coches que circulaban a gran 
velocidad. La mayor parte de los habituales noctámbulos se recogieron 
temprano yen las primeras horas de la madrugada del 19 las calles 
quedaron casi desiertas; 10'< piquetes se concentraban en determina­
dos puntos, rodearon los cuarteles, se situaron en los alrededores de 
los centros políticos de izquierda o custodiaban los ateneos libertarios 
(los locales de derecha estaban clausurados), y los coches circulaban a 
mayor velocidad. De cuando en cuando se oía algún disparo pero los 
barceloneses estaban acostumbrados a los estampidos. Los edificios 
públicos aparecían cerrados, con vigilancia externa alguno de ellos. 
Frente a la Conserjería de Gobernación, situada en el edificio del 
antiguo Gobierno Civil, empezaron a concentrarse obreros; pedían 
armas, eran de la CNT. A diversos cuarteles conseguían acercarse 
otros jóvenes a quienes, mediante tres palabras pronunciadas ante la 
mirilla, les era franqueada la entrada: la consigna, circulada aquella 
misma tarde, era: Fernando Furriel Ferriol. Eranfalangistas, reque­
tés o monárquicos de Renovación Española; algunos, menos jóvenes, 
podían ser veteranos de los extinguidos Sindicatos Libres, o miembros 
de asociaciones que se autocalificaban de patrióticas. 
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El c:ap lt'n Luis Lópel Varele, delegado prlnc:lpel de la UME en Barc:elona, fue herido 
en el c:ombata y pOlteriormente fusilado, 

DI N los cuarteles no se 
dormía; si en alguno de 

ellos los soldados se acosta· 
ron, pronto les despertarían 
intempestivos toques de 
diana, La oficialidad per· 
manecía en vela. 

Tampoco descansaban los 
guardias de Seguridad y 
Asalto: en las salas incauta­
das de algunos cines dormi­
taban incómodos con el co­
rreaje aflojado y la tercerola 
o el mosquetón entre las 
piernas; o trataban de dar 
unas cabezadas en las comi­
sarías o lugares de concen­
tración que les habían sido 
seña lados. Muchos de ellos, a 
pieo a caballo, patrullaban o 
custodiaban edificios. La 
Guardia Civil permanecía 
acuartelada: la tensión entre 
oficiales, suboficiales y nú-
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meros. era al tiempo causa y 
reflejo de la que dominaba a 
los jefes. 
Pocos dirigentes políticos 
durmieron; y de los sindica­
les, ninguno. La guarnición 
de Barcelona iba a suble­
varse de madrugada; no to­
da, como muchos creyeron, 
pero sí una parte considera­
ble de ella. En algunos cuar­
teles los más decididos 
arrastrarían a los tibios; en 
otros, no. Los jefes y oficiales 
resueltos a apoyar al Go­
bierno, esperaban la ocasión 
propicia para hacerlo y entre 
tanto afectaban posturas in­
hibitorias. 
A los voluntados de filiación 
derechista -<> contrarrevo­
lucionaria, que es compli­
cado adjetivar a la ligera-, 
que iban presen tándose en 

número muy inferior al 
prometido, se les hacía sen­
tar plaza yen el almacén se 
les proveía de correaje, fusil 
con su dotación, de guerrera 
y de gorro o casco. Luego. se 
les encuadraba al mando de 
oficiales, cuya proporción 
era muy alta como reducido 
era el número de soldados. 
Estando dominadas las ca­
lles por guardias, policías y 
por los anarcosindicalistas 
de los comités de Defensa de 
balTiada, llegar a los cuarte­
les se hacia dificu,ltoso y 
arriesgado para los volunta­
rios derech istas, cuyas orga­
nizaciones habían sido des­
baratadas y muchos de cu­
yos miembros estaban en­
eal'celados. Ocurría, asi­
mismo, que la derecha con­
servadora, la más numerosa, 
no solía participar en esta 
clase de aventuras. Y algo 
semejante, aunque en me­
djda inferior, le sucedía a la 
jzquierda conservadora. 
En la Comisaría General de 
Orden Público, organismo 
dependiente de la Generali­
dad de Cataluña, el Comisa­
rio, Federico Escofet, capi· 
tán de Caballería, que estuvo 
condenado a muerte a raíz 
de los sucesos de octubre de 
1934, y el Jefe de Servicio~, 
comandante diplomado de 
Estado Mayor, Vicente 
Guarner, han permanecido 
en ve la hasta muy tarde. 
Llevan varios días anali­
zando la situac ión y están 
convencidos de que esta no­
che van a sublevarse los mi­
litares golpistas. De acuerdo 
con el «conseller» de Gober· 
nación, José María España,y 
con el presidente de la Ge­
neralidad, Luis Companys, 
han tomado dispoSiciones 
para combatir-y vencer en 
lo posible- a los rebeldes. 
No confían en el jefe de la IV 
División Orgánica, general 
Llano de la Encomienda, 
quien no cree, guiado por 



equivocada intuición y las 
seguridades que le han dado 
los jefes de cuerpo, que la su­
blevación se produzca. De 
ocurrir, lo que considera im­
probable, que alguna unidad 
lo hiciera, se ha comprome­
tido a someterla con sus pro­
pios medios. 

Federico Escofet ha soste­
nido diversas entrevistas con 
los jefes de la Guardia Civil: 
con el general José Arangu­
ren, jefe de la2.a Zona,con el 
coronel Anton io Escobar, 
que manda el 19 Tercio que, 
igual que la Comandancia de 
Caballería, está de guarni­
ción en Barcelona, y con José 
Brotons, que tiene a sus ór­
denes el 3.15" Tercio, distri­
buido en el resto de Catalu­
ña. La Guardia Civil, a la que 
pocos días después se ¡·ebau­
tizaría con el nombre de 
Guardia Nacional Republi­
cana y se le suprimiría el tri­
cornio, era una fuerza nume­
rosa (en Barcelona, catorce 
compañías y cuatro escua­
drones), bien pertrechada y 
disciplinada, con oficiales, 
suboficiales y números en­
trenados y eficaces. La ideo­
logía predominante en sus fi­
las y a cualquier nivel era 
más bien conservadora, pero 
su adhesión al poder consti­
tuido era tradicional y sóli­
da, y privaba sobre las opi­
niones personales. Inspector 
General de la Guardia Civil 
lo era en Madrid el general 
Sebastián Pozas, procedente 
de Caballería, de formación 
africana, masón y muy 
afecto al Frente Popular, que 
además formaba parte, o es­
taba muy próximo, a la 
UMRA (Unión Militar Repu­
blicana Antifascista). Man­
tenía Pozas contacto conti­
nuo con los jefes de la Guar­
dia Civil de toda España, la 
mayor parte de ellos nom­
brados a su instancia entre 
los que, por una u otra razón, 
le merecían mayor confian-

za. El Comisario General de 
Orden Público y quienes le 
rodean saben que entre los 
guardias civiles hay bastan­
tes desafectos al régi men o 
por lo menos al Gobierno y 
aún conocen los nombres de 
los principales. La misma 
noche del 18 al 19, el general 
Aranguren constituirá su 
puesto de mando en la Con­
sejería de Gobernación, des­
pués que durante la mañana 
los jefes han celebrado una 
re~ión y acordado, por vo­
tación casi- democrática, 
apoyar al poder constituido. 
Pero en la Comisaría de Or­
den Público aún se teme que 
la Guardia Civil adopte una 
actitud pasiva; que sin su­
blevarse tampoco se enfren­
ten a sus compañeros de ar-

mas; y hasta pudiera ocurrir 
que, por una vez, quebranta­
ran la disciplina. 
En la Comisaría se han reu­
nido en los últimos tiempos 
un conjuntode informes bas­
tante completos sobre el po­
sible alcance de la rebelión. 
Basándose en estos infor­
mes, Escofet y Guamer han 
trazado un plan de defensa, 
suponiendo cuáles puedan 
ser las intenciones y objeti­
vos de las fuerzas que se su~ 
bleven. Confían en la Guar­
dia de Seguridad y Asalto, 
que manda el comandante 
Alberto Arrando, quien esta 
noche se halla también pre­
sente en Comisaría. Están 
estas fuerzas compuestas de 
tI-es grupos, más tres escua~ 
drones y nueve compañías 

Federico E.colet. Coml •• rlo General de Orden Publico de la Generalld.d. 
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urbanas de Seguridad. Me­
diante cambios en la oficia­
lidad realizados en los últi­
mos meses, se han conse­
guidos unos mandos en los 
que, salvo contadas excep­
ciones, cabe confiar. Los 
guardias --y los sub­
oficiales-- son diestros en su 
oficio y se ha lIan en buena 
forma, más los de Asalto que 
los veteranos de Seguridad; 
disponen de buen arma­
mento y organización y es­
tán motorizados. Aunque su 
al1Tlamento sea inferior al 
del Ejército, es adecuado a 
los combates callejeros. Para 
defender el edificio de la Ge­
neralidad de eventuales ala­
ques cuentan con unos tres­
cientos Mozos de Escuadra, 
también veteranos, manda­
dos por un ex jefe de la 
Guardia Civil. De llegar a 
producirse la rebelión, están 
convencidos de que la avia­
ción militar de la base del 
Prat estará activamente de 
su parle, de acuerdo con las 
garantías que les ha dado su 
jere, el teniente coronel Díaz 
Sandino. 
Una amplia red de informa­
dores ha desplegado intensa 
acti vidad: desde los servi­
cios policiacos, los confiden­
tes no siempre de fiar, hasta 
quienes por razones políti­
cas colaboran en este terre­
no, han aportado noticias. 
Las principales proceden de 
la guarnición a través de ofi­
ciales afiliados a la UMRA, 
de suboncia les, cabos y sol­
dados. Algunos de estos úl­
timos --ordenanzas y de­
más-se encontraban venta­
josamente situados dada la 
falta de precaución que ca­
racterizaba a algunos de los 
comprometidos en sus con­
versaciones en los cuartos de 
banderas o estandartes. Otro 
buen medio de captación de 
datos procedía de las escu­
chas telefónicas a que tenían 
sometidos a los cuarteles ya 
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numerosas personas signifi­
cadas, militares o civiles, de 
las cuales se sospechaba. 

La necesidad entre los conspi­
radores de hallar adeptos o 
de neutralizar, por compa­
ñerismo o disciplina, a posi­
bles enemigos, obligaba a 
cometer imprudencias, 
pues. salvo a aquellos que 
consideraban resueltamente 
contrarios (por ejemplo, los 
afiliados a la UMRA) se han 
visto obligados, con mayor o 
menor prudencia, a tanteara 
los demás. Yeso no sólo en 
Cataluña, sino en el conjunto 
de España y Marruecos. Se 
dieron no pocas sorpresas y 
se logró atraer al compro­
miso ajefes)' oficiales en que 
no podía haberse pensado 
usando de la lógica; los 
tiempos andaban revueltos y 
las conciencias confusas; 
más aún dentro de las fuer­
zas armadas. Paralelamente 
se darían casos en orden i n­
verso; oficiales monárquicos 
o fascistizantes sirvieron a la 
Repúbl jca y no por razones 
geográficas. Como conse­
cuencia de esas gestiones de 
captación se practicó un re­
gislroencasa del capitán de 
Asalto, Pedro Valdés; la poli­
cía, que iba a tiro hecho, ha­
lló documentos comprome­
tedores. Valdés, dos tenien­
tes y un suboficial, ingresa­
ron en prisiones militares. 
Entre los papeles hallados el 
principal era un bando, sin 
fecha, proclamando el es­
tado de guerra y firmado por 
el general González Carras­
co, que era a quien en el plan 
consp1rativo se le había en­
cargado de sublevar Catalu­
ña. También había alguna 
proclama de la Unión Mili­
tar Española (VME). A Vi­
cente Guamer, que era el de­
legado de la UMRAen Barce­
lona (en la IV División), los 
afiliados le habían entre­
gado listas de los jefes y ofi­
ciales que se suponían com-

prometidos y se recomen­
daba su inmediata deten­
ción, a la cual se negó Llano 
de la Encom ¡enda cuando le 
fue propuesto por Escofet. 

Desde la Comisaria General 
de Orden Público (que ocu­
paba el edificio de la antigua 
yactual Jeratura Superior de 
Policía), Escofet y Guamer 
con la colaboración de 
Arrando, establecieron un 
plan defensivo y situaron a 
las ruerzas de Seguridad y 
Asalto en los punl:os clave, 
con preferencia en aquellos 
lugares en que tenian noticia 
en que iban a coincidir las 
unidades sublevadas; 
igualmente distribuyeron 
con acierto las reservas. La 
Comisaría fue aspi lIerada y 
se retu vieron fuer.las sufi­
cientes para su defensa, si 
llegaba el caso. 
Hacia las cuatro y media de 
la mañana -del domingo 
19-- se recibió aviso telefó­
nico de uno de los agentes 
que vigilaban los cuarteles: 
de los de Pedralbes habían 
salido tropas formadas del 
Regimiento de Infantería 
n.O 13, presuntamente su­
blevadas. La primera me­
dida que tomó Escofet fue te­
lefonear al Jefe de la IV O i vi­
sión para comunicárselo, y 
exigirle que actuara como 
tenía prometido: al declarar 
Uano, apesadumbrado, que 
no disponía de fuerzas para 
hacerlo, Escoret declaró que 
en adelante actuaría por su 
cuenta e iniciativa. Tras de 
alertar a todos y cambiar 
impresiones con Guarner, 
decidieron que la Comisaría 
era edificio más seguro que 
la Generalidad,y enviaron al 
hermano de Vicente, capitán 
José Guamer, quien se en­
cargó con l-educidísima es­
colta de trasladar a1 presi­
dente Companys a través de 
las callejas del barrio anti­
guo, desiertas a aquella 
temprana hora, hasta la Co-



misaría, donde se instaló. A 
la misma hora aproxima~ 
damente, fuer.las sublevadas 
salían de otros cuarteles y las 
sirenas de los buques y las de 
las fábricas rompían el si~ 
lencio del amanecer convo~ 
cando al proletariado barce· 
lonés al combate. 
Llano de la Encomienda,que 
tan desorientado se hallaba 
sobre el auténtico estado de 
ánimo de la mayoría de los 
oficiales de la guarnición, 
había recibido en las prime~ 
ras horas de la noche una 
comunicación telefónica 
desde Pamplona. El general 
Emitio Mola, antiguo com~ 
pañero de armas en Marrue­
cos, le proponía que se su­
mara a un movimiento insu· 
rreccional que se había ini· 
ciado en Marruecos y que iba 
a extenderse por toda la Pe~ 
nínsula. Como el Jefe de la 
IV División se negó a secun­
darlo. Mola le advirtió que se 
atuviera a las consecuencias. 
Encargó inmediatamente al 
general Sa mpedro, ¡efe de la 

7.a Brigada de Infantería. 
que visitara los cuarteles de 
este arma, que observara el 
ambiente y que en caso nece­
sario les redujera a la obe­
diencia legal. El general 
Sa mpedro, persona apolíti­
ca, disciplinada y pondera­
da. alcanzó un cierto éxito en 
Jos cuarteles de Alcántara 
(Regimiento 14), donde la 
oficialidad se hallaba divi· 
dida y equilibrada, pero 
cuando llegó a Pedralbes en­
contró al Regimiento de Ba­
dajoz(N.o 13) prácti.camente 
sublevado. La oposición que 
halló a sus requerimientos 
fue tan violenta. que el capi~ 
tán Mercader acabó dispa­
rando al aire -la bala pasó 
muy próxima a la gorra del 
general- y los oficiales 
arrestaron a Sampedro y lo 
encerraron en el mismo 
cuarto en que ya lo estaba el 
coronel del Regimiento, 
Fermín Espallargas. que 
también había tratado de 
oponerse a sus subordina~ 
dos. 

Los líderes de la CNT habían 
hecho reiteradas gestiones 
para conseguir armas, en 
particular fusiles , pero no las 
habían logrado. Durante 
muchos años se ha venido 
diciendo que C;ompanys 
armó a la CNT, pero no es 
cierto; sólo les fueron entre­
gadas un corto número de 
pistolas. Y ya avanzada la 
noche, en la Consejería de 
Gobernación, un oficial de la 
Base del Prat que actuaba de 
enlace, les proporcionó más 
armas cuya evaluación nu­
mérica y cualitativa se hace 
difícil de establecer porque 
circulan diversas versiones. 
En la .. consellería. se guar~ 
daban bastantes fusiles re­
quisados a los somatenes, 
pero no consta que fueran 
entregados, por lo menos to­
dos. La actitud de las autori­
dades fue contraria a la en­
trega de armas a los ana reo­
sindicalistas y sólo en el úl~ 
timo momento se optó por 
hacer la vista gorda. fgual 
que el Gobierno en Madrid,y 
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en provincias los gobernado­
res dviles, se temía tanto a 
las fuerzas revolucionarias 
como a la sublevación mili­
tar de carácter derechista. Y 
en Barcelona con mayor mo­
ti va, por cuanto se trataba de 
los anarcos ind icalistas, cuyo 
revolucionarismo se expre­
saba bajo aspectos más radi­
cales y violentos. Cierto es 
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queen pocas horas todo iba a 
cambiar por influencia de la 
dinámica de 10f; hechos. 
En 1936 la CNT estaba en 
gran parte dirigida por la 
minoría activ ista de la Fede­
raClOn Anarquista Ibérica 
(FAI) , y la ol'gani zación cata­
lana pon.ll1 grupo de los lla­
mados de afinidad , que ope­
raba bajo e l nombre de «No-

sotros», cu yos componentes 
se habían constitu ido en 
Comité de Defensa Confede­
ral, y organizaron, contro­
lándoles, comités de Defensa 
de barriada, y dirigiendo 
también, aunq ue en menor 
medida, a las Juventudes Li­
bertarias, la organización 
Mujeres Lib¡'es, y a los e le­
mentos más decididos de los 



Documento cogido. los sub lev.dos. 

dist intos sindicatos cenetis­
taso 
Los miembros del Comité 
han ac umulado por su palie 
confidencias procedentes de 
los cuarteles y han trazado 
sus propios p lanes. Lucha­
rán por su cuenta, y cabe la 
posibi lidad de que, aprove­
chando el choque que es in­
minente y la confus ión que 

va a producirse, venga a rea­
lizarse lo que parecía hasta 
hoy quimérico: la revolución 
libertaria. 
Conocen la ciudad, son dies­
tros en la pelea callejera, se 
saben respaldados por una 
muchedumbre proletaria y 
por probados hombres ele 
acción resueltos a todo; lie­
nen estudiadas las redes de 

distribución eléctrica y el al­
cantarillado, y cuentan con 
militantes que pueden con­
trolar el lotal de las activi­
dades ciudadanas; en los 
cuarteles ta mpoco carecen 
de relaciones entre sub­
oficiales, clases y soldados. 
Si las reservas deque podrán 
disponer el Ejército y las 
fuer.ms de Orden Público 
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son limitadas, las de ellos 
son inagotables. Si las armas 
largas y las automáticas son 
escasas, confían apoderarse 
de m uchas más en elt umu Ito 
de los combates. A través de 
las conexiones que mantie­
nen con la Aviación Militar, 
les ha sido comunicado que 
desde el aire piensa atacarse 
la Maestranza de San An­
drés, donde se guardan mu­
chos millares de fusiles y 
otras a rOlas y ca n t i dades i n­
gentes de munición. Y asi­
mismo , hay armamento en 
los cuarteles y dependencias 
militares. 
En un piso de la barriada de 
Pueblo Nuevo, una vez to­
madas las últimas disposi­
ciones, se han reunido hacia 
las dos de la madrugada los 
miembros del Comité de De­
fensa Confederal: Francisco 
Aseaso, Buena ventura Du­
rruti, Juan Carda Oliver. 
Gregorio Jover, Ricardo 
Sanz, Aurel io Ferná ndez, 
Antonio Ortiz y Antonio 
Martínez, apodado ti El Va­
lencia •. En diversas fábricas 
de los suburbios se han mon­
tado guardias encargadas de 
hacer sonar las sirenas tan 
pronto como tropas suble­
vadas salgan a la calle. De las 
sirenas de buques e indus­
trias se espera un doble efec­
to: intimidación sobre el 
enemigo yconvocatoria a los 
obreros barceloneses. Dis­
ponen de algunas armas, 
almacenadas en una alcoba: 
una ametralladora, que ha 
sido sacada pieza a pieza de 
Atarazanas, dos fusiles ame­
tralladores checos, y un nú­
mero elevado de rines «Win­
chester .. ; pistolas y muni­
ción tampoco falta. Distli­
buidos por la ciudad hay 
más rines; se apoderaron de 
ellos cuando los escamots los 
abandonaron en la mañana 
del 7 de octubre de 1934. Son 
armas aptas para la escara­
muza en ciudad, tanto por lo 
terrible de las heridas que 
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causan sus balas de plomo 
sin blindar, como por el es­
trépito atemorizador de sus 
disparos. Poco después de 
iniciada la lucha los con fe­
derales asaltarían las arme­
rías,yenel cuarteJ de Asalto 
de la Barceloneta, y con ga­
rantía del carnet sindical, les 
fueron entregados «algunos 
de los fusi les sobrantes». 
Aquella madrugada también 
se aprestaban a la lucha 
otras Fuerzas antifascistas; 
los hombres del POUM en 
primer lugar, un escaso nú­
mero de social istas v comu­
nistas. pues en Bara':lona no 
eran entonces muchos, \' al­
gunos catalanistas y r~pu­
blicanos de distintos parti­
dos. Salvo el POU M, y algu­
nos socialistas y comunistas, 
la contribución a la lucha 

armada no fue importante, 
pero esos paisanos contribu­
yeron con su presencia a dar 
ánimo a los que combatían y 
desmoralizar a los militares 
sublevados. 

Las unidades del Ejército 
-y las de Barcelona no eran 
excepción- se hallaban en 
cuadro, pues se habían pro­
digado los permisos vera­
niegos. los efectivos que sa­
lieron a la calle fueron esca­
sos, y los cañones en que 
tanto habían confiado se pu­
sieron en juego en número 
muy reducido, con poco tino 
v escasa eficacia. Sin embar­
go, quienes paisanos o fuer­
zas de Orden Público. se dis­
ponían a afrontar el riesgo de 
combatirlos, ignoraban lo 
que iba a ocurrir y muchas 
de las circunstancias inter-



nas del enemigo; y lo hicie­
ron con resolución. El gran 
porcentaje de oficiales, al­
gunos retirados y otros de 
complemento, que manda­
ba n --o acom pa ñaba n- las 
unidades sublevadas hizo 
que se establecieran núme­
ros erróneos al calcular el 
número de los sublevados. 
El pla n de operaciones se 
debía a la iniciativa de los 
jóvenes dirigentes de la 
UME; después ha sido criti­
cado por ambos bandos, sin 
que pueda establecerse la 
proporción que en esas críti­
cas tenga el hecho del fraca­
so. Las unidades militares 
saJ ieron a la caUe ais ladas, la 
artillería sin protección, se 
dejaron sorprender por el 
enemigo, Jos enlaces fueron 
escasos, y faltó un mando 
único y hasta fracasó la 
coordinación. Se incurrió en 
errores como confiar en la 
colaboración activa dentro 
de la Guardia de Seguridad y 
Asalto, y en general se pecó 
de exceso de confianza y me­
nosprecio del enemigo. Con 
independencia de sus opi­
niones políticas, si las te­
nían, los soldados obedecie­
ron y pelearon hasta el úl­
timo momento, y las deser­
ciones se produjeron cuando 
abandonar a sus jefes era el 
mejor procedi miento para 
salvarse del furor popular. 
Una de las omisiones que 
casi puede calificarse de de­
cisiva, fue no haberse apode­
rado en anticipado golpe de 
mano de las emisoras de ra­
dio. Los micrófonos muy 
bien manejados por los 
hombres de la Generalidad 
fueron arma sicológica de la 
mayor importancia, y es evi­
dente que contribuyeron al 
éxito. 
De los cuarteles de Pedralbes 
y al romper el a lba salieron 
dos pequeñas columnas que 
luego se separarían por dis­
tintos trayectos. La primera, 
una compañía, reforzada por 

G",.I'<I •• de A •• no, p.r.pet.do. tr •• lo. cab.IOI muerto . de l. Artille ri •• en ple no 
En •• nc:he de a.reelon •. 

treinta paisanos; la man­
daba el capitán López Belda, 

Había sido solicitada para 
reforzar el edificio de la Di­
visión, conocido por su anti­
guo nombre de Capitanía 
General, situado en el paseo 
de Colón, parale lo a uno de 
los muelles. La columna 
principal. cuyo objetivo 

p¡-i mero era la plaza de Cata­
luña. debía juntarse allí con 
otras fuerzas para atacar en 
el casco viejo a los edificios 
oficiales -Comisaría de Or­
den Público y Generalidad­
y la mandaba el comandante 
López Amor, dirigente de la 
VME. Esta columna, la más 
importante de las que se 
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formaron, estaba compuesta 
por una compañía de fusiles, 
otra de ametralladoras, dos 
piezas de acompañamiento, 
otra compañía de fu~iles v 
una sección de morteros, u ~ 
par de carros regi menta les 
con la impedimenta, y una 
sección de paisanos unifor­
mados, falangistas en su 
mayoria .Iban las compañías 
con la oficiaJidad completa 
pero escasas de soldados. 
En la primera parte del tra­
yecto no fue hostil izada; 
pasó POl- la plaza de la Uni­
versidad ya ocupada por la 
cabaJlería de Montesa, y tras 
de sostener algunos cortos 
tiroteos con guardias de 
Asal to y paisanos, se apoderó 
de la plaza de Cataluña. 
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Aprovechando la sorpresa 
llegaron algunos a penetrar 
en la Telefónica aunque el 
edificio no llegó a ser des­
amparado por los guardias 
que lo custodiaban. En otra 
ocasión, y sirviéndose de pa­
recida confusión, unos ofi­
ciales de Asallo hicieron pri­
sionero en las inmediaciones 
de la calle FontanelIa al co­
ma nda nte López Amor y se 
lo llevaron detenido con 
tanta rapidez que los que lo 
presenciaron no se atrevie­
ron a disparar por no herir a 
su propio comandante. Los 
tiroteos fueron continuos a 
lo largo de la mañana: el 
Ejército ocupó algunos edi­
ficios pero también guardias 
y paisanos les combatían 

desde otros situados en la 
parte baja de la plaza, la que 
da a las Ramblas y la linde 
del barrio antiguo. 
A la misma hora casi que los 
de Pedralbes, se echaron a la 
calle tropas a pie del Regi­
miento de Caballería n.o 4 
(Montesa), abandonando el 
cuartel de la calle de Tarra­
gana que desemboca en la 
plaza de España frente a la 
montaña de Montjuic y el 
Paralelo. El general Alvaro 
Fernández Burriel, que 
mandaba la Brigada de Ca­
ballería, estaba comprome­
tido con los conspiradores y, 
por ser el más antiguo, asu­
mía el mando hasta la lle­
gada del general Manuel 
Goded. El coronel Escalera, 
jefe del Regimiento, se ha­
llaba igualmente de acuer­
do. Se presentaron bastantes 
voluntarios, un· grupo de 
ellos uniformados porque 
eran oficiales de comple­
mento. Entre los paisanos 
predominaban los monár­
quicos, tradicionalistas y al­
fonsinos, y les sentó mal la 
arenga del coronel Escalera 
quien, de acuerdo con las 
instrucciones de Mola, dijo 
que iban a saliren defensa de 
la República. Algunos evi­
denciaron su desinterés. Al 
adverti rlo, el genera I Burriel 
solucionó el conflicto a su 
manera dando un viva a Es­
paña. Salieron a la ·calle tres 
escuadrones a pie; uno de 
ellos con el comandante Ma­
nuel Mejías ocupó la anchu­
rosa plaza de España en 
donde había un cuartel de 
Guardias de Asalto, quienes, 
de momento, no se opusieron 
a los rebeldes y hasta parecía 
que quisieran colaborar con 
ellos, cacheando a los paisa­
nos que merodeaban por la 
plaza. 

Otro de los escuadrones, a 
las órdenes del capitán San­
tos Villalón, avanzó por el 
Paralelo, la popular vía que 



se dirige hacia el puerto y 
bordea barrios proletarios, y 
se detuvo en la llamada Ere· 
cha de San Pablo, en la con· 
fluencia de aquella vía y las 
Rondas. Allí se detuvieron, 
emplazaron ametralladoras 
y establecieron puestos de 
vigilancia en los alrededo­
res; no tardarían en serenér· 
gicamente hostilizados por 
el paisanaje y tuvieron que 
asaltar el Sindicato de la 
Madera que se hallaba pró· 
ximo. Una columna com· 
puesta por un escuadrón y 
unos pelotones de volunta­
rios, que mandaba el co­
mandante Gibert de la Cues­
ta, se dirigió a la plaza Uni­
versidad y la ocupó no sin 
sostener ambiguas escara­
muzas con guardias y paisa· 
nos. Ocupada la plaza faci­
litó el paso de la Infantería 
de López Amor hacia la 
plaza Cataluña y ambas 
fuerzas quedaron precaria­
mente enlazadas. Los de Ca­
ballería detuvieron a varias 

personas, muchas de ellas 
armadas de pistolas; uno de 
los detenidos era el diputado 
sindicalista Angel Pestaña. 
También hicieron prisione­
ros a los guardias de Asalto 
que transitaban en un ca­
mión ,mientras queolros dos 
camiones lograron pasar no 
sin sostener tiroteos con los 
soldados y sufrir algunas ba­
jas. Entre los paisanos que 
murieron en los combates de 
la plaza Universidad el más 
conocido era Germinal Vi­
da), secretario de la Juven­
tud Comunista Ibérica, ad­
herida al POUM. Los comba­
tes experi mentaban alterna­
tivas de intensidad y apaci­
guamiento, pero este escua­
drón, igualquc los otros dos, 
quedó frenado, sufrió bajas y 
tuvo que luchar a la defensi­
va. 
Uno de los golpes más fuer­
tes que los sublevados tuvie· 
ron que encajar ya desde el 
inicio de la mañana, le tocó 
al Regimiento de Caballería 

n.o 3, llamado antes, de San­
tiago, en el cual se había 
producido casi unanimidad 
en favor de la sublevación. 
Por la ca lJe Córcega mar­
chaban a pie tres escuadro­
nes y al frente de ellos el ca· 
ronel Lacasa'y su plana ma­
yor; se dirigían a la Diago· 
nal, dondese cruza con el pa­
seo de Gracia, en el lugar 
llamado Cinco de Oros. Pen­
saban, no ha llegado a averi­
guarse con qué fundamento, 
que allí iba a sumársele una 
compañía de Seguridad. 
Ocurrió todo lo contrario; 
precisamente Escofet, 
Guarner y Arrando, habían 
concenu-ado en aquellas 
proximidades un núcleo im­
portante de fuerzas: tres 
compañías de Seguridad, un 
escuadrón de Caballerí a y 
una cuarta compañía de 
Asalto de las llamadas de 
Especialistas (ametrallado· 
ras y moneros). Cuando las 
fuerzas de Caballería de 
Santiago, que llevaban las 

De izquierda e de reena: El _Valencia .. , Severino CempOI, Ricllrda SlInz, Auretio Fernandez. GucJa Ollver, Gregario Jove, 'f 
Miguel Garc/a "lvaneas. (Fotogtalla tomada pocos diaa más tarde). 
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ametralladoras en coches 
particulares, avanzaban 
confiadas y les faltaba poco 
más de una manzana para 
alcanzar el Cinco de Oros, 
fueron recibidos con certeras 
descargas de los guardias 
apostados en azoteas, esqui­
nas, tras los árboles yen los 
entrantes de los edificios y 
aún en balcones. Les apoya­
ban paisanos, que colabora­
ban con fuego más o menos 
vivo pero con resolución y 
eficacia. La columna de San­
tiago quedó maltrecha; los 
de cabeza no tuvieron oca­
sión de emplazar las máqui­
nas y sufrieron bajas. Los es­
cuadrones que venían detrás 
desplegaron y se dispusieron 

106 

al combate castigados por 
un fuego intenso. En situa­
ción mala y detenidos en su 
avance, se vieron obligados a 
irse batiendo en retirada 
hasta refugiarse en el con­
ven to de los Carmeli tas, si­
tuado a escasa distancia en 
la Diagonal, que presentaba 
buenas condiciones defensi­
vas. Los pequeños piquetes 
que dejaron diseminados 
por los alrededores. resistie­
ron algunas horas; pero poco 
a poco fueron batidos y ofi­
ciales y soldados no tardaron 
en caer muertos, heridos o 
prisioneros. Guardias y pai­
sanos sufrieron asimismo 
bajas. El comandante de la 
Guardia Civil, Agustín Re-

cas, miembro de la Junta Di­
visionaria de la VME, que 
fue enviado con un camión 
de guardias civiles a reducir 
a los insurrectos, se incor­
poTÓ a ellos con algunos nú­
meros porque losdemás,que 
ocupaban un camión, bien 
por advertir lo comprome­
tido de la situación, bien por 
acatar órdenes de los jefes, 
desaparecieron. 
Simultáneamente al primer 
choque de la Caballería de 
Santiago con los guardias y 
paisanos, a menos de qui­
nientos metros, éstos obtu­
vieron otro señalado éxito. 
Del cuartel del 7.0 Ligero de 
Artillería, situado en el ba­
rrio de San Andrés, había sa-



lido a primeras horas media 
batería sin piezas (unos cin­
cuenta hombres) en dos ca­
miones mandados por el ca­
pitán Dasi y tres tenientes. 
Guardias de la 7.a compañía 
de Seguridad, que conocían 
el itinerario de los camiones 
puesto que les esperaban 
apostados en terrados y pun­
tos estratégicos, abrieron 
fuego sorprendiéndoles y 
causándoles bajas. Los ca­
miones habían rodeado por 
la parte a lta de la ciudad y 
descendían por la calle de 
Salmes en dirección a la 
plaza de Cataluña. En el 
pr imer choque, que tuvo lu­
gar en la coníluencia de 
Balmes y Diagonal , cayó he­
rido e! capitán Dasi y uno de 
los tenientes, si bien aquél 
aún telefoneó desde un por­
tal para comunicar al cuar­
tella mala nueva. Los demás 
reaccionaron como pudieron 
y aguantaron el fuego du­
rante un par de horas; trasde 
sufrir una elevada propor­
ción de bajas, los supervi­
vientes fueron hechos pri­
sioneros. En este combate 
colaboraron igualmente los 
paisanos que se hicieron con 
fusiles, cartucheras y cascos 
de los artilleros. 

En la periferia de la ciudad, 
en San Andrés, y en edificios 
muy próximos, estaban el 
cuartel del 7.° Ligero y la 
Maestranza de Artillería. 
Uegaron bastantes volunta­
rios, no tanto como los espe­
rados, entre otras cosas por­
que los dirigentes anaroo­
sindicalistas tenían los ojos 
puestos en el armamento 
que allí se almacenaba y re­
comendaron a los comités de 
San Andrés, Santa Coloma y 
San Adrián y demás barrios 
próximos, que se concentra­
ran en aquella zona y man­
tuvieran vigilancia. Los vo­
luntarios, casi todos monár­
quicos, recibieron mal los 
vivas a la República con que 

se arengó a las tropas forma­
das y evidenciaron su des­
acuerdo. (En los cuarteles a 
los cuales acudjeron falan­
gistas no hubo problema). 
Aparte de las dos secciones 
del capitán Dasi a las cuales 
acabamos de referirnos, sólo 
salieron de este cuartel una 
batelÍa hipomóvil rdor.tada 
por una sección de ametra­
lladoras. El mando estaba a 
cargo del capitán Montesi­
nos, a quien acompañaba el 
también capitá n Reilei n, a 
quien por considerarle sus 
compañeros de ideas iz­
quierdistas no le habían pre­
venido de lo que se trama­
ba hasta el día anterior. 
Mostrándose ronforme Rei­
lein con lo acordado por sus 
compañeros, salió al mando 
de la bateria integrada por 
soldados de las quintas, 
mientras que los jefes yofi­
ciales más directamente 
comprometidos y los volun­
tariosquedaban en el cuartel 
para la defensa eventual en 
caso de que fueran atacados, 
que. 00 lo eran porel momen­
lO. 

Las fuerzas de Montesinos y 
Reilein fueron poco hostili­
zadas y girando por una de 
las rectas vías que bajan ha­
cia el mar, se adentró hacia 
el centro de laciudad.Su mi­
sión consistía en unirse tam­
bién a los sublevados de In­
fantería en la plaza de Cata­
luña, y una vez juntos atacar 
la Comisaría de Orden Pú­
blico. En las calles de Lauria 
y Bruch, en los cruces con 
Diputación y Consejo de 
Ciento y en sus inmediacio­
nes, fueron atacados y la 
marcha hacia Claris se hizo 
muy lenta. Se habían con­
centrado varias compañ:as 
de Asal to y los paisanos acu­
dían al ruido de los ,lisparos. 
Llegaron a emplatarse las 
piezas y a disparar. se ocu­
paron algunas azoteas, pero 
quedaron deLenidos entre 

otras cosas porque los ca ba­
Ilas que tiraban de piezas y 
armones cayeron muertos o 
heridos. La lucha fue violen­
ta, tanto que llegó al cuerpo 
a cuerpo. Murió el capitán 
Montesinos y Reilein resultó 
herido; sufrieron muchas ba­
jas. Ni llegaron a apoyar a la 
Infantería que se batía en la 
plaza de Cataluña tan pró­
xima, ni la Infantería estaba 
en condiciones de acudir en 
su auxilio. 

No es posible narrar los he-­
chos con la simultaneidad 
con que se producían; Jo 
hasta ahora explicado suce­
día entre las cuatro y media 
y las diez de la mañana, hora 
en la cual, al no haberse lo­
grado ninguno de los objeti­
vos, las posibilidades de 
éxito del golpe militar eran 
muy reducidas. 

Uno de los fracasos más de­
cisivos del plan insurreccio­
nal ocurrió en la rona por­
tuaria y marítima, en la Bar­
celoneta en cuya periferia 
tenía su cuartel el Regi­
miento de Artilleria de Mon­
taña n o l . El coronel Serra, 
ni colaboró ni se opuso 
abiertamente a la subleva­
ción. Al amanecer estaban 
formadas en el patio tres ba­
terías con sus mulos y fueron 
bombardeadas por un avión 
de la base del Prat, causando 
alguna baja y cierta deSTIlo­
ralización. Aquí como en 
otros sitios un corto número 
de voluntarios fueron en­
cuadrados y salieron a la ca­
lle en vanguardia. Aunque 
los del cuartel lo ignoraban , 
estaban semirrodeados por 
guardias del 16 grupo de 
Asalto. que mandaba el co­
mandante Gómez Garda, y 
por los obreros de la Barce­
loneta, la mayoría de la CNT. 
En los momentos que ante­
ceden aJ alba había saHdo 
de! cuartel media batt:ría 
-dos piezas-- en camiones, 
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mandada por el capitán 
Sancho Contreras. En con· 
versación la noche anterior 
con otfO capitán, enlace de la 
caballería de Montesa, se les 
ocurrió cambiar el itinerado 
y esa prevención permitió 
que las dos piezas y sus ser· 
vidores llegaran a la plaza de 
España a la hora convenida y 
cooperaran con la Caballe· 
ría. Un cañonazo disparado 
contra una barricada en la 
entrada del ban'io de Sans, 
causó muchas víctimas entre 
los paisanos. 
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La misión de tres baterías 
que salieron del Regimiento 
de Montaña. era atacar pri­
mero la Consejería de Go­
bemación--un~ de los pues­
tos de mando gubernamen­
tal- y seguircontra la Gene· 
ralidad de manera análoga a 
como se hizo en octubre de 
1934 con éxito. la que avan­
zaba en cabeza iba mandada 
por el capitán López Varela, 
secretario de la UME en la 
IV División, y las otras dos a 
las órdenes del comandante 
Fernández Unzúe. quien en 

1934 disparócontra)a Gene­
ralidad. La batería de López 
Varela fue duramente com­
bati da por las a metrallado­
ras y los tiradores que ocu­
paban lugares previamente 
elegidos por el mando del 
grupo y de las compañías. 

Los artilJeros consigu~eron 
emplazas algunas piezas y 
hacer fuego, pero en condi­
ciones desventajosas, casi al 
descubierto y batidos desde 
diversos puntos. Como las 
demás fuerzas sublevadas 
quedaron al primer encuen­
tro aisladas, en situación 
precaria y sin haberse ape­
nas aproximado a Goberna­
ción. Los descargadores del 
muelle cerraron la avenida 
de Icaria. que era el camino 
de los sublevados hacia Go­
bernación, con una fuerte 
barricada que construyeron 
en un mo men to u til izan do 
balas de papel de embalar y 
sirviéndose de carretillas 
mecán icas. Los hom bres de 
la CNT estuvieron presentes 
y activos en aquel escenario, 
y también los hubo de otros 
partidos. tanto desde la ba­
rrkada de papel, como desde 
el edificio portuario de los 
Docks, como de la des­
afectada plaza de toros de la 
Barceloneta, hombro a 
hombro con los de Asalto. 
Para preservar sus piezas y 
sus hombres. que habían 
caído en aquella encerrona, 
Fernández Unzúe se retiró al 
cuartel, y López VareJa que 
quedó resistiendo, no tarda­
ría en ser herido mientras 
caían sus hombres, arti lIeros 
y voluntarios, muertos y he­
ridos. Después de unas horas 
de durísi ma lucha, guardias 
y paisanos se lanzaron al 
ataque y se apoderaron de 
las piezas y del armamento. 
Hicieron prisioneros a Jos 
supervivientes a costa de 
muchas bajas. Fue el primer 
éxilO rotundo de las fuerzas 
de la Genera lidad, que si im· 



portante fue en sí mismo, 
también lo fue ¡x>r la moral 
que infundió en los com ba­
tientes, mientras que los 
cuarteles de Montaña se vie­
ron pronto rodeados, acosa­
dos y la moral en su interior 
descendía a cotas bajas. 

A pesar de que los paisanos 
de la eNT luchaban a su ma­
nera, no conviene olvidar 
que la mayor parte habían 
hecho el servicio militar, y 
no eran pocos entre ellos, ve­
teranos de la guena de Ma­
rruecos. Había entre ellos 
quienes manejaban toda 
clase de armas, sin excluir 
los cañones. 
En la línea con la «Con selle­
ría de Governació" cuya fa­
chada principal daba a la 
continuación del paseo de 
Colón, se alineaban tres im­
portantes edificios milita­
res: La Capitanía General, 
sede de la División Orgánica, 
las llamadas Dependenci as 
Militares , en la esquina de la 
Rambla , donde estaban las 
oficinas, servicios y demás, y 
el antiguo cuartel de Atara­
zanas, derribado en parte,en 
donde quedaban escasos mi­
litares y pocos soldados,y los 
elementos del Parque de Ar­
tillería que aún no habían 
trasladado a San Andrés. En 
frente mismo de las Atara­
zanas y del actual edificio 
del Gobierno Militar, enton­
ces Dependencias , se alzaba, 
dominándolos, el monu­
mento a Colón, a la orilla 
misma del agua y en la vasta 
plaza denominada Puerta de 
la Paz. nombre que aquel día 
iba a resultar paradójico. 
La situación en la División 
Orgánica era anómala; parte 
del Estado Mayor, la com­
pañía de guardia y casi toda 
la oficialidad estaban deci­
didos a sublevarse; estaban 
sublevados. El general Llano 
de la Encomienda, apoyado 
por un corto número de jefes 
y oficiales, se oponía roLun-

damente, según le había co­
municado telefónicamente a 
Mola. Pero a pesar desu acti­
tud de rebeldía, los presun­
tas sublevados mantenian 
una actitud respetuosa hacia 
su jefe natural. Y mientras 
unos se comunicaban con los 
instrrgentes y recibían noti­
cias y daban consignas, el 
genera l cursaba órdenes 
opuestas que sembraban 
confusión y disminuian los 
ánimos de los menos decidi­
dos. 
En Dependencias Milital-es 

había destinados numerosos 
oficiales con misiones buro­
cráticas y administrativas y 
a los Juzgados militares. 
Soldados había pocos, escri· 
bientes y los que cubrían la 
guardia. Mandaba allí , como 
de mayor grado y antigüe· 
dad, el coronel Silverio Ca­
ñadas. El edificio, sólido, era 
de fácil defensa y la mayoría 
de lasque estaban dentro, se 
mostraban de acuerdo con 
distintos grados de entu­
siasmo con la sublevación. 
Una contrasublevación tuvo 
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El comll"dll"te Ennque Perez Farras. durante 101 combatas. 

lugar en Atarazanas yen las 
primeras horas. Dos sargen­
tos muy ligados al Comité de 
Defensa Conl'ederal y algu­
nos cabos y soldados, h icie­
ron prisioneros aJ sorpren­
derlos a tres oficiales y esca­
paron con ellos, llevándose 
dos ametralladoras y fusiles; 
se incorporaron a los comba­
tientes de la CNT que ase­
diaban a distancia aquella 
zona. El teniente de Artille­
ría José María Colubi, logró 
zafarse y regresó al viejo edi­
ficio que puso en condiciones 
de defensa, pero era dema­
siado grande y destartalado 
y apenas disponía de hom­
bres(I). 

(/) En 100110 del monllmemo a CoJón 
no hubo nadie ni de uno ni del aira 
bo.ndo; etl diversos libros afirman que 
hubo guardias de Asa/la CO/l ¡ma ame­
tralladora, mientras los Olros ase.guro.lI 
que desde arribo. disparaban mililares. 
Quien esto escribe ha hablado con 
numerosas personas de cllya veraci­
dad no hay razón para dudar, que 
afiml0n que a ellos les disparaban 
desde lo allo; ocurre que esas personas 
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La primera compañia que 
abandonó Pedralbes con 
destino a Capitanía fue tiro­
teada al final del Pa.ralelo y 
en el corto trayeclo que 
desde allí les separaba de la 
Puerta de la Paz donde arre­
ció el tiroteo. Guardias de 
Asaltodel 16 grupo se habían 
desplazado en tres camiones 
a lo largo del paseo de Colón. 
Esta compañía sufrió bajas, 
pero también los de Asalto, 
que perdieron al capitán 
Francisco Arrando que les 
mandaba y a dos guardias 

lucharon en bo./ldos opuestoS; imposi­
ble, pues, que dbpararun co/,Ira todos. 
La parte alla del monumento, una pla. 
taforma baSlal1le amplia, eSlaba acri­
billada a balaws;paisanos,gllardiasy 
mililares debieron disparar desde 
aba;o y pudieron protÚlci rserebotes. El 
comandawe Góme~ García. tilla ve<: 
terminada la lucha y estando u¡'eriado 
el ascensor, cOI/siguió que algul10s 
guardias suyos, em¡Jando las hazaiias 
del entO/lces popular .hombre nlosca. 
subieran a la platafonna. Ni mllerlOS. 
ni heridos, n; amIas. ni casquillos; 
I/ada que demmciara indicios de pre­
sencia humana. 

más, y tuvieron seis heridos, 
hasta que consiguieron pa­
rapetarse. Venciendo difi­
cultades, la compañía de 
López Belda llegó al edificio 
de Capitanía, y una sección 
de falangistas, que llevaban 
un fusil ametrallador, 'se 
quedaron a reforzar la guar­
dia de Dependencias Milita­
res. 

Una compañia del cuartel de 
Ingenieros de Lepanto, llegó 
no sin dificultades a la 
misma zona. Cuando pasa­
ban ante Atarazanas, el te­
njente Colubi les pidió que le 
cedieran algunos hombres 
para la defensa de Ataraza­
nas,yel teniente Brusés, que 
mandaba a los zapadores, 
accedió; quedaron allí die­
ciocho soldados mientras los 
demás entraron en Depen­
dencias. 
El general Burdel , desde e! 
cuarte! de la calle de Tarra­
gona, llama por teléfono al 
general Goded en Palma de 



Mallorca, quien le pregunta 
cómo marchan las cosas en 
Barcelona. Son las diez de la 
mañana y un capitán que 
viene de la pla¿a de España, 
le ha dado en ese momento 
noticias opt ¡mistas referidas 
exclusivamente a aquel es­
cenario de lucha; Burriel ge­
neraliza. Cuando Goded se 
en lera de que Llano conti­
núa en su despacho y que da 
órdenes por teléfono , se sor­
prende y manda a Burriel 
que se traslade a la Di visión 
y le arreste. En un coche 
blindadodequedisponen los 
militares, recorre de punta a 
punta el Paralelo. cruza la 
Puerta de la Paz y se presenta 
en Capitanía . Discuten am­
bos generales. tercia indig­
nado el capitán Lizcano de la 
Rosa. v cuando Uano de la 
Encon~ienda hace ademán 
de arrancarle una laureada 
que Lizcano lleva en el pe­
cho. éste quiel'e matarle , 
pero los compañeros se in­
tt.'rponen \ cortan el inciden· 

te. Arrestado o no, Llano si· 
gue interviniendo en alguna 
medida. 

Los anareosindicalistas han 
eswdiado la situación: Asca­
so, Durruti y García Oliverse 
han reunido en las Ramblas . 
Suponían que en Atarazanas 
y edificios próximos había 
un gran número de rebeldes. 
Ocupando ellos el casco an­
tiguo les aislaban del Para­
lelo dominado por la Caba­
llería, y de las plazas de Uni­
versidad y Cataluña y de las 
tropas que luchaban en las 
in medi aciones del Ci neo de 
Oros. Durmti se quedó. pues , 
en la parte baja de las Ram­
blas, con las dos ametralla­
doras y hombres armados 
que pudieran, a través de las 
viejas calles, desplazarse a 
donde hicieran más falta . 
Gareía Olivero Francisco As­
caso, Jover , Ol'tiz y . El Va­
lencia ., secundados por mu­
chos militantes atacan por 
sepa rada a los des tacamen­
tos del escuadrón de Caba-

lIería distribuidos por las 
inmediaciones de la Brecha 
de San Pablo. Los militares 
se \'en constreñidos a reple­
garse y acaban refugiándose 
en edificios próximos a l 
. Moulin Rouge ». Los anar­
cosindicalistas darán el 
asalto final en colaboración 
con algunos guardias. Sólo 
unos pocos oficiales lograrán 
escabulJi rsc, los demás se­
rán muertos , heridos o apri­
sionados. El armamento, en 
su mayor parte, engrosará el 
de la CNT. 

Tenían los sublevados que 
comunicar oon Goded a tra­
vés de la Emisora . Radio As­
sociació de Catalunya., pero 
no han llegado a la emisora y 
una compañía del Regi­
miento de Alcántara que 
tardíamente ha salido con 
ese objeto -y apoderarse 
también de . Radio Barcelo­
na_ ha sido desbaratada 
pol'paisanos,y guard ias; sólo 
un cortonúmerode soldados 
se han rdugiado en el hotel 
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Ritz, de donde acabarán 
siendo desalojados. 
Una vez sublevada la guar­
nición de Palma y asegurado 
el éxito, Goded está impa­
ciente por trasladarse a Bar­
celona, pero los hidros que 
tienen que llegar de la base 
de Mahón están retrasándo­
se. A despecho de la impre­
sión optimista que le ha co­
municado Burdel no se 
siente tranqui.lo. 
Sólo tres o cuatro días antes 
ha decidido sublevar la IV· 
División, Barcelona, cam­
biándola por la m, Valen­
cia. que es la que se le hahía 
asignado. Lo ha hecho a pe­
tición de los conspiradores 
barceloneses. Por las radios 
catalanas seestán oyendo de 
continuo noticias alentado­
ras para la Generalidad que 
hablan de derrotas de los mi­
litares sublevados; aunque 
se mezclen exageraciones e 
inexactitudes no todo puede 
ser mentira. La Generalidad 

• 
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domina las e misaras yeso, 
en sí mismo, ya es significa­
tivo. 

Goded,su ayudante,otro mi­
litar y su hijo. se tras ladan en 
los cuatro hidroaviones. An­
tes de amerizar en el puerto 
de Barcelona hace que vue­
len a poca al tura sobre la 
ciudad: en diversas avenidas 
y plazas se combate. pero las 
fuerzas militares que consi­
gue distinguir están acorra­
ladas, y en los edificios ofi­
ciales ondea la bandera cata­
lana. Desembarcan en el 
muelle de la Aeronáutica 
Naval: marinos y una sec­
ción de Ingenieros, despla­
zada desde Capitanía, le rin­
den honores. De entre los va­
rios oficiales que le esperan, 
el capitán que le da la nove­
dad lleva la guerrera man­
chada de sangre, no está be­
rido, la sangre es de un com­
pañero. A lo lejos se oyen 
disparos y tableteo de ame­
tralladoras . 

En el corto trayecto que se­
para la Aeronáutica y el edi­
ficio de la División, el coche 
bli ndado que le ha ido a re­
coger y los camiones de la 
escolta son tiroteados. Es 
mediodía y lo primero que 
hace tras una corta y enér­
gica discusión con Uano de 
la Encomienda, es mandarle 
arrestar y aislar. Examina la 
situación; no se ha alcan­
zado ninguno de los objeti­
vos y están siendo derrota­
dos. El plan era malo y ha 
sido mal conducido. Va a es­
forzarse por enderezar la si­
tuación, pero comprende 
que como le ha dicho su ayu­
dante al saltar al muelle, se 
han metido en una ratonera; 
ta mpoco podía hacer otra 
cosa, cumplía su compromi­
so. 
Telefonea al general Arangu­
ren en un esfuerzo por con­
seguir que la Guardia Civil, 
que hasta ahora se ha man­
tenido inactiva y que está 



concentrándose desde el 
Parque de la Ciudadela y la 
estación de Francia hasta la 
Consejería de Gobernación, 
se ponga a sus órdenes. 
Aranguren no sólo se niega 
sino que le insta aqueserinda 
él y todas las fuerzas suble· 
vadas. Se pone en comunica­
ción telefónica con el te· 
niente coronel Jacobo Rol­
dán, que manda acciden· 
talmente el Regimiento de 
Alcántara y es amigo suyo, y 
le manda que se ponga al 
frente de dos compañías y 
que se dirija al cuartel del 
1.° de Montaña, que no está 
demasiado distante, y que, 
protegiendo a las dos bate· 
rías de Fernández Unzúe, 
consigan los objetivos que 
esta mañana no alcanzaron . 
Sacará Roldán a la calle am· 
bas baterías, pero el cuartel 
de Anillería se encuentra 
rodeado de paisanos ahora 
bien armados y de guardias 
que han quedado de retén; 
no logrará enlazar con los ar· 
tHleros ni forzar la situación. 
Por mediode arriesgados en· 
laces o comunicaciones teló· 
fónicas van llegándole a Go· 
ded las malas noticias. El 
capitán Reilein y sus hom 
bres, tras una larga y mortí­
fera lucha, han sido alliqui. 
lados y rendidos, y él herido 

y hecho prisionero. Las pie· 
zas de artillería, las ametra· 
Hadoras úti les y los fusiles 
han caído en poder del ene· 
migo. Cada vez es mayor el 
número de paisanos arma· 
dosy ellos y los guardias, que 
dominan las lineas ¡nterio. 
res, acuden a los lugares en 
que se les manda o ellos 
mismos deciden. Envía un 
enlace en coche desde Capi­
tania a la Aeronáutica Naval 
con orden de que los hidros 
en que él se ha trasladado, 
bombardeen la base del Prat 
y destruyan los aparatos que 
estén alli . Oficiales que han 
permanecido leales, apoya· 
dos por cabos y marinería, 
dominan ahora la Aeronáu· 
tica; además, los pilotos de 
los hidros, en vista de la si· 
tuación, han optado por re­
gresar a Baleares. Cuando el 
mismo enlace intenta diri­
girse a Mataró para que el 
regimiento de Artillería pe­
sada se ponga en camino de 
Barcelona, apenas puede 
alejarse de Capitanía; están 
cercados. 

Por la mañana , terminada la 
lucha en la Barceloneta, 
fuerzas del 16 grupo de 
Asalto se dirigen a la Comi· 
saría General de Orden PÚ· 
bl ico. Escofet , Guamer y 
Arrando esta blecen un 

nuevo plan que el coman· 
dante Gómez García con sus 
oficiales y dos compañías 
van a poner en práctica. Si· 
guiendo los túneles del me· 
tro con precauciones. llegan 
a la estación subterránea de 
.Aragón., y cambiando de 
línea, descienden a la de 
.Cataluña •. Los militares 
que están siendo batidos, por 
imprevisión o falta de hom· 
bres, no vigilaron el subsuelo 
laberíntico de la plaza de Ca· 
taluña y ahora los guardias 
se asoman por las salidas del 
Metro; pero no pueden 
arriesgarse porque la plaza 
está batida por el fuego de 
los militares que ocupan el 
Hotel Colón , el Casino Mili· 
tar y la _Maison Doré •. 

Hacia las dos de la tarde una 
columna formada por guar· 
días civiles del 19 Tercio 
- -unos ochocientos hom· 
bres- a la cual se ha aña­
dido una compañía de fusile· 
ros de Intendencia con su 
comandante Antonio Sanz 
Neira, se pone en marcha 
desde la Consejería de Ger 
bernación; al frente de ella 
va el coronel Antonio Esco­
bar. Ascienden por la Vía 
Layetana en dos largas hile· 
ras, con las armas dispues­
tas, y en cabeza y por el cen· 
tro de la calzada, el coronel 
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con su bastón de mando. El 
eonseller España ha telefo­
neado comunicando que se 
dirigen a combatir a los 
sublevados. y el presidente 
Companys, Escofet, Guarner 
y el diputado TarradeUas 
que se presentó ya por la 
mañana, se asoman al baJ­
eón de la Comisaría. Mien­
tras Eseorct se muestra con­
fiado. Companys no puede 
evi tar el recuerdo del 6 de 
octubre. ¿ Y si la Guardia Ci­
vil. resulta que está suble­
vada y les apresa a todos? La 
columna avanza a paso lento 
y cuando la cabeza llega ante 
el balcón. Companys vitorea 
a la República y a Cataluña. 
Escobar. que ha mandado 
alto, da media vuelta y se co­
loca de cara a 1 balcón; lleva 
la manoal tricornio y dice en 
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voz alta:.A sus órdenes, se­
ñor Presidente •. 
La irrupción de los guardias 
civiles desconcierta a las 
tropas de Caballena que lle­
van diez horas en la plaza 
Universidad; no hacen fue­
go. dudan que vengan a 
combatir contra ellos ... El 
comandante Gibert de la 
Cuesta da la novedad aJ coro­
nel Aranguren pero éste le 
increpa y hace detener por 
los guardias. La operación es 
rápida e inesperada: todos 
los de caballería son hechos 
prisioneros fuera o dentro de 
la Univel'sidad. 
En la plaza de Cataluña Sf" 

combate; los civiles avar ... an 
hacia el Hotel Colón donde 
los de Infantería se han he­
cho fuertes. ponen rodilla en 
tierra. disparan, avanzan al-

gunos pasos y vuelven a dis­
parar; alguno de ellos al le­
vantarse se sacude el polvo 
del pantalón. Los de Asalto 
surgen de diversos puntos y 
los paisanos que atacan son 
numerosos. La resistencia es 
corta; oficiales y soldados 
son hechos prisioneros. Más 
adelante los soldados en su 
casi totalidad. lo mismo los 
de aquí como los de otros 
puntos, serán puestos en li­
bertad. 
Se decide atacar la Di visión 
y contra ella se concentran 
importantes fuerzas. Piezas 
emplazadas en la plaza An­
tonio López. abren fuego y el 
capitán Medrana, dispara 
una batería desde el otro 
lado del puerto, junto a los 
baños de San Sebastián. El 
capitán Lizcano yel brigada 
Alvarez con ametralladoras 
mantienen a los atacantes a 
distancia, y otros oficiales. 
suboficiales y soldados han 
aspillerado las ventanas con 
legajos y se defienden. Pero 
las posibilidades de resis­
tencia son pocas y las malas 
noticias que no pueden ocul­
tarse por cuanto se les ataca 
con artillena y los paisanos 
van tocados con cascos y 
manejan armas del Ejército, 
socavan la moral de muchos. 
Algunos, por teléfono , pac­
tan con el consejero José Ma­
na España, pero Goded se 
niega a rendirse, y cuando al 
final hunden la puerta desde 
fuera oalguien la abre desde 
dentro, y penetran guardias 
y milicianos, intenta pegarse 
un tiro. Desde la Generali­
dad se ha enviado al coman­
dante Pérez Farrás para que 
se haga cargo de Goded y le 
preserve de la furia popuJar; 
lo consigue. 
Prisionero. Goded es trasla­
dado al palacio de la Genera­
lidad, donde Luis Compa­
nys, que ya ha regresado de 
Comisaria, le recuerda queél 
en octubre del 34, se rindió 



ante el micrófono en evita­
ción de mayores derrama­
mientos de sangre y le insta 
para que haga lo mismo. 

Tras una corta resistencia, 
Goded opta por hacerlo; son 
poco más dc las seis de la 
tarde. Sus palabras, que van 
a ser grabadas en un gramó­
fono, las mide: «La suerte me 
ha sido adversa y he caído 
prisionero; si queréis evitar 
el derramamiento de sangre, 
quedáis desligados del com­
promiso que teníais conmi­
go». A continuación pronun­
cia Companys en catalán 
una corta y entusiástica alo­
cución y recomienda que to­
dos se mantengan en la obe­
diencia de la Generalidad. 
Lo cierto es que ya nadie 
obedece a nadie; la disci­
plina de las fuerzas de Orden 
Público andaba muy que­
brantada y muchos guardias 
se habían despojado de la 
guerrera reglamentaria, an­
daban con el correaje sobre 
la camiseta. se anudaban al 

cuelJo pañuelos rojinegros, y 
confraternizaban con quie­
nes hasta ayer eran sus ene­
migos: los anarcosindicalis­
taso En un intento de recons­
truir la IV División, se nom­
bra jefe de la misma al gene­
ral Aranguren mientras que, 
por ignorar cuál ha sido su 
verdadera conducta , se 
arresta a Llano de la Enco­
mienda. Se convoca por ra­
dio a los oficiales en activo, 
retirados o de complemento, 
que no se hayan sublevado, 
pero porel momento son po­
cos los que van presentándo­
se, pues en toda la ciudad 
suenan disparos y una ola 
antimilitarista sacude a las 
masas que están armadas y a 
nadie obedecen, Desde va­
rios cuarte les se ofl'cce la 
rendición, por lo general por 
jefes u oficiales que no se han 
comprometido. pero todos 
ellos declaran que sólo se en­
tregarán a la Guardia Civil. 

Se alzan enormes humare­
das; empiezan a arder igle-

sias, conventos y cualquier 
otro edi ficio religioso. Sólo 
en el Hospital Clínico, re­
pleto de heridos y en algún 
otro centro hospitalario, se 
ven Hermanas de la Caridad 
con hábito; sus servicios son 
absolutamente necesarios. 
En el depósito judicial los 
cadáveres de uno y otro 
bando se amontonan y con­
funden,y aún hay que añadir 
los de aquellos hombres, mu­
jeres y hasta niños, alcanza­
dos por balas perdidas. El 
fuerte calor obliga a trasla­
dar muchos cadáveres al 
cementerio y son muchos los 
que no han sido identifica­
dos. 
Al amanecer el día 20 que­
dan dos principales focos de 
resistencia en la parte baja 
de la ciudad, en la Puerta de 
la Paz, Atarazanas y Depen­
dencias Militares; y en la 
Diagonal , el coronel Lacasa 
con algunos de sus hombres 
aún se resiste acorralado en 
el convento de los Carmeli-

Durante'a IIo<"a r de.u'. d.' a.allo .... Ma •• tran;ra, lo. hombr •• d. la CNT_FAI dl.pu.l.ron de toda cia •• d •• ""amanto. 

115 



taso Durante la noche mu­
chos de los sublevados en los 
cuarteles de San Andrés y la 
Maestranza han conseguido 
huir. Por más quejas autori­
dades se esfuercen en evi­
tarlo y envíen guardias para 
hacerse cargo del edificio y 
de su contenido, unos veinti­
cinco mil fusiles, municiones 
y otras armas caen en poder 
de los anarcosindicalistas. 
Barcelona ha vivido ensi­
mismada este domingo 19 de 
julio; apenas nada se sabe de 
lo ocurrido en el resto de Es­
paña y sólo a última hora de 
la tarde oorrerá el falso TU­

mor de que el general Caba­
nellas avanza de Aragón ha­
cia Barcelona. El disco con 
las palabras de Goded fue 
emitido por radio varias ve­
ces y Companys por la tarde 

del domingo comuruco a 
Madríd que la sublevación 
había sido dominada. Es la 
primera noticia verdadera­
mente optimista recibida 
por el Gobierno Gira] que 
acababa de constituirse. Por 
el contrario, a Mola le causa 
hondo pesar la derrota en 
Barcelona. Pamplona se ha 
sublevado también, con 
pleno éxito en la mañana del 
domingo y lo mismo ha he­
cho el conjunto de la VI Divi­
sión Orgánica (Burgos). 
Mola negará por radio la ve­
racidad de que en Barcelona 
la sublevación ha sido sofo­
cada, y tardará en saber que 
su hermano Ra món, que dos 
días antes acudió a Pam­
plona a advertirle del fra­
caso a que se exponían, iba a 
suicidarse la noche del 19 al 

El g~.r.1 Uano de ra Encomienda. Jel. d. la IV Dlvl.lón Orgionl.:a. que momenléna.· 
m.nte fue da.po •• fdo d •• u mando. 
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20 en Dependencias Milita­
res. 
Por la mañana del lunes se 
reanudó la lucha. En los 
Carmeli tas, considerando 
inútil la resistencia y ha­
biendo en el in terior heridos, 
una propuesta de rendición a 
la que se habían negado fue 
aceptada por el coronel La­
casa después de parlamentar 
con el coronel Escobar. En 
cuanto abrieron las puertas 
una multitud enfurecida re­
basó a los guardias civiles y 
mató a los oficiales y lo 
mjsmo hizo oon los frailes, 
acusándoles, sin ser cierto, 
de haber disparado desde 
dentro. Al coronel Lacasa le 
cortaron la cabeza~ 
Barcelona presentaba un as­
pecto siniestro; el cielo es­
taba oscurecido por el humo 
de nu merosos iflcen dios dis­
tribuidos por el conjunto de 
la ciudad y se oían disparos 
por doquier. Un reducido 
número de pacos, por sem­
brar alarma, por resistirse a 
la desesperada o por darle 
gusto al dedo, disparaban 
ocultándose en las azoteas. A 
cada uno de esos disparos 
respondían centenares de 
quienes, hallándose en pose· 
sión de un fusiL se compla­
cían en hacerlo. Parlas calles 
circulaban a gran velocidad 
multi tud de coches con las 
siglas de CNT-FAI pintadas 
en grandes caracteres blan­
cos; iban con colchones so­
bre el tedlO y las ventanillas 
erizadas de fusiles. No había 
pan ni la ciudad había sido 
abastecida. Las campanas 
de lasambulanciaseranotra 
de las músicas de fondo. Ca­
ballos y mulos, muertos en 
los distintos combates. se co­
rrompían alsol; a algunos se 
les roció con gasolina y se les 
prendió fuego. pero el hedor 
era toda vía más insoporta­
ble. 
Quienes se resistían en De­
pendencias Militares y Ata-



LO'lIenl~'e. Goded '1 Femillnde;r Burri. Intl el Con,elo de OUlrr. qua 'e. condenO. muert •. 

raza nas, cruzaban sus fuegos 
ydominaban la parte baja de 
la Rambla v una amplia 
zona desde e( Paralelo al pa­
seo de Colón, la Puerta de la 
Paz incluida. La CNT quiso 
hacer suya la empresa de 
conquistar las Atarazanas, 
que elevó a la categona de 
una Bastilla barcelonesa. 
Creían que en su interior se 
defendía una fuerte guarni­
ción, cuando en verdad eran 
sólo un puñado de hombres 
vencidos por la fatiga y el 
desalien to que se defendían 
a la desesperada. Sobre la 
cabina de una camioneta, 
Ricardo Sanz armó una 
ametralladora protegién­
dola oon colchones; le apo­
yaba Aurelio Fernández. Se 
improvisaron , con colchones 
yeon las pacasde papel de la 
Barceloneta, barricadas 
móviles, y los atacantes fue­
ron avanzando, no sin sufrir 
bajas, parapetándose tam­
bién bajo los copudos árbo-

les del paseo. Durruti . y 
FranciscoAseaso, con la él ite 
de la militancia confederal, 
participaban en la empresa. 
Por la Puert a de la Paz tfl m­
bién disparaban paisanos y 
guardias. El edificio había 
sido cañoneado y bombar­
deado desde el aire. 

Desde una de las garitas que 
daba a la Puerta de Santa 
Madrona, disparaba lo que 
alguien califica de ametra­
lladora y sería, si acaso, fusil 
ametrallador. Lo cierto es 
que aquel tirador cortaba el 
avance y batía un amplio 
sector. Joaquín Ascaso. 
miembro destacadísimo del 
anarquismo barcelonés, que 
era muy diestro en el manejo 
de la pistola, se acercó tanto 
a la tronera con el designio 
de silenciar aquel arma, que 
en el momento de disparar 
rodilla en tierra recibió un 
disparo en la frente que le 
dejó muerto. La muerte de 
Ascaso causó gran conster-

nación entre sus compañe­
ros, que se lanzaron al asalto 
con renovadas energí as. 
Primero fueron dominados 
quienes se hallaban en De­
pendencias Militares; en el 
momento de la rendición se 
les causaron algunos muer­
tos. A partirde ese momento 
la defensa deAtarazanas, sin 
la cobertura de fuegos de 
Dependencias, se hacía casi 
imposible y por otra parte 
había perdido todo sentido. 
Por la parte del edificio que 
estaba a medio derribar 
irrumpieron combatientes 
de la CNT, obligando a los 
defensores a replegarse den­
tro de otras partes del edifi­
cio. Cuando el capitán Colu­
bi, tras de pactar la rendi­
ción, hizo que se abrieran las 
puertas, dispararon contra 
él matándole; algunos otros 
corrieron la misma suerte, 
mientras que el reSlo se 
constituyeron prisioneros. 
Los de la CNT no compren-
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dieron cómo la suma de cluir los civiles, estaban fati­
muertos y prisioneros 
era tan exigua. No 
tiempo de reflexiones: 
bían triunfado. 

era 
ha-

La batalla de Barcelona ha-

era gadosyladisciplinasehabía 
relajado; carecían de reser­
vas para cualquier intento 
de restablecer el orden. Los 
anarcosindicalistas, se ha­
bían apoderado de varios 
edificios y los fortificaron. El 
presidente Companys tuvo 
que pactar con los dirigentes 
del anarcosindicalismo que, 
tras algunas discusiones en­
tre ellos, no se atrevieron a 
asumir el poder, cosa que 
hubiese entrañado una con­
tradicción. El gobierno de la 

bia terminado: los anarquis­
tas en posesión de un crecido 
número de armas de todo 
tipo eran los amos de la ciu­
dad. Barricadas alzadas en 
puntos estratégicos corta­
ban la circulación y podían 
impedir cualquier movi­
miento por ellos no autori­
zado. Los guardias, sin ex-

CO NCLUSIONES 
Cabe afirmar, sin temor a 
equivocarse, que: 
- Si la Guardia Civil se 
suma al levantamiento. 
éste hubiese triunfado en 
Barcelona -yen Catalu­
ña- y que algunas unida­
des de Asallo no se les hu­
biesen enfrentado. 
- Que si el general Goded 
hubiese planificado la su­
blevación e instalado se­
cretamente en Barcelona 
un par de días antes, las po­
sibilidades de triunfo para 
los insurgentes, hubiesen 
sido muchísimas. 
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- Que sin la activa y mul­
titudinaria cooperación de 
los anarcosindical istas -y, 
en menor proporción, de 
otras organizaciones polí­
ticas o sindicales- tam­
bién los sublevados, tras 
dura lucha contra los guar­
dias, hubiesen podido 
triunfar . 
- Que los anarcosindica­
listas y los demás paisanos 
hubiesen sido vencidos por 
e! ejército sublevado. 
- Que si cuando Goded re­
quiere a Aranguren para 
que la Guardia Civil le apo­
ye, éste lo hace, a pesar de 

Generalidad no fue abolido 
pero su poder fue desplazado 
al Comité de Milicias Anti-
fascistas, que se organizó 
con representantes de parti­
dos y sindicales. En la calle 
el auténtico poder loejercian 
los anarcosindicalistas, a su 
manera, y lo aprovecharon 
para poner en marcha una 
revolución única en la Histo­
ria: un ensayo, que las cir­
cunstancias históricas no 
permitirían que se desarro­
llase. Nadie, durante bastan­
tes meses, pudo oponérseles. 

que las unidades subleva­
das andaban dispersas y 
cercadas, la balanza pudo 
inclinarse todavía al lado 
de los sublevados. 
-Queel19dejulio fue es­
casísima, por no decir in­
existente, la cooperación 
ciudadana con los alzados, 
yen cambio muy numerosa 
y eficaz la que recibieron 
las r uerzas de Orden Pú­
blico y el pueb lo en armas. 
- Que la derrota de los su­
blevadosen Barcelona tuvo 
una enorme influencia en el 
planteamiento de la guerra 
civil española . • L. R. 


